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				En algún lugar del Mar Caribe, 1691.

				El contramaestre Steeby se encontraba en cubierta observando, por su catalejo, el navío de tres puentes que surcaba aquellas aguas justo delante de él. El vigía apostado en la cofa del palo mayor había sido el primero en avistarlo y en hacer notar su presencia al contramaestre. Se acercó a la borda y se paró junto al segundo de la nave, O’Leary, para intercambiar algún comentario. Steeby le cedió el catalejo para que echara un vistazo.

				—¿Qué opinas? —le preguntó con los codos apoyados sobre la borda y los ojos entrecerrados en dirección al navío.

				—Es una buena presa —respondió el segundo mientras apartaba el catalejo de su ojo y se lo devolvía a Steeby.

				—Es un navío de tres puentes —acotó con sus cejas en alto.

				—La línea de flotación se hunde de más en el agua.

				—¿Demasiado peso? —sugirió Steeby con un tono burlón mientras arqueaba una ceja.

				—Tal vez deberíamos aligerarlo, ¿no crees? —le dijo O’Leary en el mismo tono burlón que Steeby, al tiempo que sonreía y dejaba ver sus dientes amarillentos. Se pasó la mano por el mentón sin afeitar y chasqueó la lengua—. Deberías avisar a la capitana. No te perdonaría que hubiéramos dejado escapar una presa.

				Steeby cerró un ojo e hizo una mueca de desconcierto. ¿Debería molestarla? La bodega contenía suficiente oro y baratijas para gastar en los burdeles de Tortuga. Y los hombres se morían por pisar tierra firme. Llevaban navegando un mes y medio, y ya se echaba en falta estirar las piernas. Anhelaban regar los gaznates con unos buenos tragos de vino y ron; y disfrutar de la compañía de las nativas y las rameras de los burdeles.

				—No nos desviaríamos de nuestro rumbo —le recordó Steeby, no muy convencido de que debiera molestarla

				—Pero supondrá un poco más de oro para gastar. Y yo te aseguro que voy a necesitarlo cuando lleguemos a Tortuga —le comentó con una sonrisa picarona al imaginarse rodeado de hermosas mujeres de piel bronceada por el sol del Caribe.

				Los hombres se miraron fijamente y, al momento, supieron lo que el otro estaba pensando. Su imaginación voló rauda y veloz.

				—De acuerdo —dijo al fin tras pensarlo unos momentos—. Aunque recuerda que dejó bien claro que no se la debía molestar.

				—¿Y dejar escapar una presa como esa? —le preguntó O’Leary señalando al navío—. Decídete antes de que nos vean y echen todo a perder.

				—Mira, ya lo han hecho —le indicó Steeby con la cabeza.

				En efecto, el mercante había largado todo el velamen en el momento que había descubierto la presencia de un navío de dudosa reputación. Nadie era ajeno a que, en aquellas aguas del Caribe, los piratas campaban a sus anchas sin más ley que la que ellos aplicaban: la espada y la pólvora. De manera que un navío como aquel, que transitaba entre Europa y el Nuevo Mundo, estaba expuesto a ser atacado.

				—Está bien. Voy a decírselo. Pero si se le ocurre echarme en cara que la he molestado… —le comentó, con su dedo erguido en señal amenazadora.

				O’Leary sonreía mientras veía al contramaestre dirigirse hacia el camarote de la capitana. Descendió los cuatro escalones y sintió cómo crujían bajo sus pies, debido a su peso. Steeby era un hombre corpulento, de anchos hombros y fuertes brazos. Tenía una barba poblada y siempre cubría su pelo con una boina. Se detuvo delante de la puerta del camarote unos segundos para tomar aire antes de tocar a la puerta. Sabía del humor de la capitana cuando se la molestaba durante su descanso. Sin embargo, un poco de diversión y oro no le causaría ningún daño. Incluso pensó que, si llegara a enterarse de que habían dejado escapar un navío como aquel, sería capaz de mandarlos ahorcar del palo mayor. De manera que procedió a llamar a su puerta. En un principio, con unos toques suaves, para posteriormente hacerlo con más energía. Aguardó unos instantes a que la capitana abriera o le concediera permiso para entrar. Escuchó un gruñido y un ruido como si algo se hubiera caído al suelo. No quiso pensar que hubiera sido la propia capitana, pero, a juzgar por el tono de su voz, su idea cobró más cuerpo. Las maldiciones e improperios que lanzaba se acercaban de a poco a la puerta y se iban haciendo más audibles. Steeby se cuadró y se preparó para recibir una reprimenda por haberla molestado. Con seguridad estaba durmiendo y se había sobresaltado al escuchar la llamada a su camarote, lo que habría provocado su caída. Cuando la puerta se abrió, la primera visión que Steeby tuvo fue la densa cabellera rizada de color castaño oscuro de la capitana. La muchacha levantó el rostro para mirar a su contramaestre, quien se quedó petrificado por el gesto de somnolencia que expresaba su rostro dulce. Sus ojos, de color azul intenso, lo miraban con ira. Tenía el ceño fruncido y no parecía estar de muy buen humor. Sin duda, su llegada había interrumpido su sueño. Steeby se aclaró la garganta antes de hablar, pero ella se anticipó.

				—¿Qué ocurre, Steeby? Dije que no me despertarais hasta llegar a Tortuga —le recordó con una voz ronca por el enfado y por el golpe que acababa de darse al caer de la cama.

				—Un barco, capitana.

				—¿Un barco? ¿Ahora? —le preguntó como si no supiera muy bien dónde estaba y qué debía hacer. Se pasó la mano por algunos cabellos que aún ocultaban una parte de su rostro, para dejar ver sus dos aretes de oro que colgaban, libres, de sus delicadas orejas. Miró con recelo a Steeby, quien parecía algo asustado por el humor de la capitana—. Está bien, vamos —le dijo y le indicó que subiera las escaleras delante suyo.

				Cuando apareció en cubierta, la luz del sol le dio de plano en los ojos, lo que hizo que lanzara otra maldición. Valerie Abernethy era la capitana del barco pirata que surcaba el Caribe en dirección al puerto franco de Tortuga. Con su camisa de lino blanco por fuera de sus pantalones de listas, y sin botas, caminó por la cubierta hasta llegar a la borda. Allí, O’Leary la aguardaba con el catalejo. Se lo tendió después de lanzar un silbido mientras miraba a Steeby y esbozaba una sonrisa burlona.

				—¡Cómo vuelvas a hacer un gesto o un comentario en dirección a Steeby porque me ha despertado y estoy de un humor de perros, te hago colgar! —le dijo, sin apartar la vista del catalejo. Ambos piratas intercambiaron una mirada de asombro y decidieron dejar el tema ahí—. Y ahora, cuéntame.

				—Es un mercante bastante cargado, a juzgar por su línea de flotación.

				—Ya me he dado cuenta de que se hunde demasiado en estas aguas —coincidió mientras miraba al segundo de a bordo de reojo—. Parece que tiene prisa. Ha soltado todo el trapo.

				—Nos han visto —le indicó Steeby.

				—Espero que vuestra interrupción valga la pena —les dijo, mientras devolvía el catalejo a O’Leary. Luego se volvió hacia su camarote a prepararse. De camino escucharon la orden que ya se disponían a dar—. ¡Preparaos para el combate!

				El pequeño cuerpo de Valerie desapareció por el umbral que conducía a su camarote mientras Steeby comenzaba a preparar a los hombres.

				—Ya han oído. Finnegan, dispón las baterías. O’Leary, prepara a los hombres. Van der Pol, dirígete a ellos. ¡Vamos, ¿qué esperáis para desplegar el velamen?!

				Varios hombres se encaramaron a las escalas, en tanto otros trepaban por el palo mayor para desplegar las velas. En un momento, la cubierta del navío se vio atestada de hombres que iban y venían cargados de armas, pólvora y mechas para las piezas de artillería; otros se encargaban de tener todas las armas a punto para un más que posible abordaje; se echaron varios cubos de arena para que los piratas no resbalaran sobre la sangre, y uno de los camarotes fue habilitado para el doctor. Los hombres de la cubierta inferior se entregaron a la tarea de tener listos los cañones y aguardaron, con paciencia, la señal de abrir fuego. La disciplina en los barcos de los filibusteros era envidiable; ni siquiera los buques de la Armada inglesa procedían con tal rapidez y eficacia. Pese a ser hombres pendencieros, reclutados en los puertos de media Europa y lugares como Tortuga o Nassau, todos desempeñaban su cometido con celeridad y sin protestar. Pero ¿cómo era posible que una mujer mandara a aquella banda de harapientos? Valerie se había hecho dueña del barco hacía ya más de un año, y desde la primera vez que un hombre intentó ponerle las manos encima, a ninguno se le había ocurrido repetirlo. El valiente que lo intentó, perdió la mano de un certero tajo. Valerie no permitía que ninguno de sus hombres se propasara con las mujeres, y menos que lo intentaran con ella.

				En esos momentos, Valerie volvía a aparecer en cubierta. Su camisa estaba abotonada y metida dentro del pantalón ajustado de listas que le torneaba sus caderas y sus piernas como si fuera una segunda piel. Llevaba botas altas de color negro, y un cinturón, del que colgaba su espada, cruzaba su pecho. En ocasiones se cubría la cabeza con un pañuelo o con un sombrero, para protegerlo del ardiente sol. Sus cabellos aparecían recogidos en la parte posterior de la cabeza y le caían hasta la mitad de su espalda. Todos los hombres la respetaban y, pese a que muchos la deseaban, también sabían que no estaba hecha para ellos. Ella acabaría sus días sola, o con algún otro capitán. Los chismes que corrían por Tortuga hacían referencia a su amistad con el capitán del Tiburón, Rob Payne, pero Valerie siempre salía a desmentir esos rumores. Lo cierto era que se los había visto, en varias ocasiones, compartir algo más que un buen trago de ron en las tabernas de Tortuga. Por otro lado, Payne era un mujeriego empedernido que se perdía por unas faldas. Sus afamadas conquistas eran tema de conversación entre los piratas. Le daba igual que se tratase de una dama de alta alcurnia o una nativa de la isla. Las mujeres lo perdían. Tal vez fuera ese el motivo por el que Valerie no daba el siguiente paso y se retiraba con él.

				La capitana se situó en el alcázar de popa junto al holandés Van der Pol, que se aferraba con fuerza al timón mientras controlaba todos los movimientos y gestos de su jefa.

				—¿Entraremos en combate, capitana? —le preguntó sin apartar la mirada de aquel cuerpo tan femenino, pero a la vez tan fuerte y duro.

				—Dependerá del otro navío —le respondió mientras giraba para quedar de frente a él, con los brazos cruzados sobre el pecho voluminoso. Y es que si ella lucía unas formas esculturales por detrás, lo mismo sucedía por delante.

				Valerie caminó por el puente para observar la maniobra de sus hombres. Todo estaba dispuesto. Solo faltaba acercarse más aun al barco, al que parecían ganarle terreno a cada golpe de viento.

				—¡Vamos! No me hagas malgastar mi tiempo. Cesa en tu empeño de escapar y entréganos lo que llevas —murmuraba y aprovechaba para echar otro vistazo al barco a través de su catalejo—. Demasiada agitación sobre cubierta —acotó y siguió mirando al navío.

				En la cubierta de La rosa negra, el contramaestre Steeby esperaba órdenes de su capitana para abrir fuego. Los artilleros de cubierta miraban a su vez al contramaestre, quien parecía impertérrito atento a Valerie. Entonces, ella abandonó el castillo de popa, descendió por la escalerilla y gritó:

				—¡Hombres!, ¡a vuestros puestos!

				—¿Vamos a atacar? —preguntó Steeby, mientras los artilleros disponían los cañones.

				—Parece que no quieren rendirse. He visto demasiado movimiento en su cubierta, como si se prepararan para disparar —le respondió, al momento que le entregaba el catalejo.

				—Estamos en posición de disparar una andanada de aviso, capitana —le informó Finnegan, jefe de artilleros.

				—¡Esperad! Démosles tiempo —comentó Valerie, con una media sonrisa burlona—. Son demasiado estúpidos. No se dan cuenta de que la carga que llevan en sus bodegas les impide ir más rápido. Y, además, nosotros somos más ligeros.

				La rosa negra, pese a ser un navío de cuarenta cañones, era ligero y rápido en mar abierto. Con cada golpe de viento se acercaba más y más al mercante, cuya tripulación veía cómo se le echaban encima.

				—¡Lanzad un disparo de aviso! —le dijo a Finnegan, deseosa por ver la reacción de la tripulación del buque.

				El jefe de artilleros se acercó a las baterías para dar las órdenes de disparar.

				—¡Abrid portañolas!

				Las puertas de madera tras las que se ocultaban los cañones se izaron lentamente, al tiempo que las bocas de hierro se deslizaban y quedaban expuestas.

				—¡Cargad!

				Los artilleros introdujeron la carga de metralla y pólvora por la boca.

				—Mechas listas, capitana —le informó Finnegan

				—¡¡¡Fuego!!! —gritó Valerie, a pleno pulmón.

				El sonido de los cañones resultó ser una estampida de pólvora y metralla que tiñó la atmósfera con una nube de denso humo. A través de su catalejo, Valerie observó los efectos de los disparos. Habían impactado a escasas millas del casco del buque. Pero el resultado no había sido el esperado.

				—¡Volved a disparar, y esta vez derribadle alguno de los mástiles! —les recomendó Valerie con el ceño fruncido. Sin duda, la carga debía de ser importante, a juzgar por la obstinación en no rendirse.

				Los artilleros volvieron a realizar la maniobra correspondiente, y las bocas de hierro vomitaron, por segunda vez, su amasijo de hierros y pólvora. En esta oportunidad, todos comprobaron que el palo de mesana se quebraba y que la vela se venía abajo sobre la cubierta, ante la sorpresa de la tripulación.

				—Muy bien. Vamos a ver qué hacen ahora —murmuró Valerie y volvió a centrar su atención en el mercante.

				Pero la respuesta fue una sorpresa para la capitana. El mercante hizo fuego con sus cañones, y varios disparos impactaron sobre la cubierta de La rosa negra. Aquella respuesta enfureció a Valerie, que la consideró un insulto. Les había dado tiempo para rendirse y evitar un baño de sangre, y ellos respondían de aquella manera. Con el ceño fruncido y una mirada de fuego, Valerie ordenó que prepararan toda la artillería disponible en aquel costado de la nave.

				—¡Baterías preparadas! —le informó Finnegan y esperó la orden de abrir fuego contra el mercante.

				—¡Disparad! —gritó con toda su furia, mientras los hombres la animaban—. ¡Un barril de ron extra a quien inutilice el timón! —les gritó. La sangre le hervía en sus venas, y el corazón amenazaba con salirse de su pecho. Sus mejillas se habían encendido de ira—. No voy a daros cuartel —masculló entre dientes—. O’Leary, ¡prepara a tus hombres!

				El segundo de a bordo reunió a estos junto a la borda con los fusiles prestos para barrer la cubierta con sus disparos. Los cañones de La rosa negra tronaron como si las mismas puertas del infierno se hubieran cerrado. El resultado fue devastador para el mercante, cuya tripulación conoció, de primera mano, la ira de Valerie. La borda saltó por los aires junto con varias piezas de artillería. El trinquete se partió por la mitad, y el timón quedó inutilizado. Sobre su cubierta, se amontonaron los hombres envueltos en las velas o enredados entre un amasijo de cabos.

				—¡Ahora, O’Leary! —gritó Valerie para que se la escuchara por encima de las detonaciones.

				Una lluvia de plomo barrió la cubierta y acabó con las vidas de numerosos marineros, que ya no iban a oponer resistencia al abordaje. Valerie desenvainó su espada y se encaramó sobre la borda al tiempo que se sujetaba a una de las escalas. Los hombres prepararon los arpeos de abordaje que hicieron oscilar en el aire para lanzarlos, después, sobre el mercante. Se incrustaron en la madera y, pese a que algunos marineros se precipitaron a cortar la cuerda, no pudieron evitar que los piratas subieran al navío.

				—¡Al abordaje, hombres del mar! —gritó Valerie, mientras tomaba impulso y surcaba el aire pasando de una nave a otra. Aterrizó sobre la cubierta y lo primero que hizo fue herir a un marinero que se disponía a golpearla.

				El combate duró poco, debido a las bajas sufridas por la tripulación del mercante y a que su propio capitán, al verse perdido, se había apresurado a arriar su bandera.

				—Ten piedad. Hemos arriado nuestro pabellón —suplicó a Valerie, mientras ella devolvía la espada a su vaina.

				Sus hombres se habían adueñado del barco y contemplaban la escena. Valerie se encaró con el capitán, al que arrancó el trozo de tela de sus manos y lo arrojó sobre la cubierta donde lo pisoteó.

				—¿Ahora pides clemencia? —le preguntó; sus ojos refulgían de rabia—. No entendí eso cuando nos disparaste. Te di la oportunidad de rendirte sin tener que pasar por esto —le dijo señalando el amasijo de cuerpos, velas y cables en que se había convertido la cubierta del mercante—. Dime, ¿qué transportáis?

				—Café, tabaco… productos del Nuevo Mundo hacia Inglaterra —respondió el capitán en estado de agitación.

				—No soporto que me engañen. Y tú lo estás haciendo —le replicó entre dientes, su mirada cargada de furia—. ¡¿Qué más?!

				—Un cargamento de plata —contestó, abatido por la derrota.

				—Eso es más convincente. Steeby, ¿lo has encontrado?

				El contramaestre apareció arrastrando un enorme baúl de piel marrón ribeteado con tachones de acero y un candado de grandes proporciones. Lo dejó delante de todos para que pudieran contemplarlo. El capitán comenzó a temblar al ver que había sido descubierto y que los piratas se adueñarían de él.

				—La llave —le dijo y extendió la palma de su mano en dirección al capitán.

				—No… la tengo. Yo no era… el encargado… del tesoro.

				Valerie lanzó una mirada incrédula y cerró los ojos mientras resoplaba cansada de tanta mentira.

				—¡No importa! Steeby, dame tu pistola —ordenó con el brazo extendido hacia él.

				El contramaestre de Valerie se la lanzó para que ella la atajara en el aire. Luego, apuntó hacia el cofre, la amartilló y, de un certero disparo, hizo saltar el candado por los aires. Puso su pie sobre la tapa y la empujó hacia atrás. De esa forma, dejó al descubierto un cofre repleto de monedas de plata que emitían destellos luminosos parecidos a los de las estrellas en las noches despejadas. Valerie sonrió complacida al igual que sus hombres.

				—Llevadlo al barco —ordenó—. Y ahora, dime, ¿a quién hemos tenido el honor de hacer menos rico? —le preguntó en un tono jocoso al capitán.

				—Al conde de Pembroke —respondió sin ningún entusiasmo.

				Aquel nombre hizo palidecer a Valerie. ¡El conde de Pembroke! ¡Su padrastro! El hombre que la había arrojado a aquella vida en el Caribe. Eso era lo que tenía que agradecerle. De repente recuperó el semblante y comenzó a reír a carcajadas, que luego se contagiaron a sus hombres. Qué mala suerte para su padrastro, pensó. Era el tercer navío que le interceptaba en los últimos dos meses. Lo cierto era que Valerie disfrutaba con ello.

				—¿El barco también es suyo?

				El capitán asintió despacio, mientras Valerie sonreía encantada con aquella respuesta. Giró el rostro hacia sus hombres, que aguardaban la orden para desvalijar el navío.

				—Es vuestro. Tomad lo que os plazca, muchachos —les dijo. De inmediato, todos se lanzaron a la rapiña.

				—Eres una dama, por favor.

				—En eso te equivocas. Soy Valerie, capitana de La rosa negra.

				—¿Cómo puedes ser tan cruel?

				—Pregúntaselo al conde cuando lo veas. Dale mis más cordiales saludos —le comentó, al tiempo que hacía una reverencia delante suyo para después abandonar el barco.

				El capitán la contempló en tanto ambos barcos estuvieron a la vista. Aquella enigmática mujer conocía al conde de Pembroke. Tal vez alguna vieja rencilla era la culpable de que lo hubiera atacado y le hubiera robado el cargamento, por no mencionar el estado en el que había quedado la nave. Le preguntaría al conde cuando lo volviera a ver, aunque no estaba seguro de si le respondería. Las miradas del capitán y de Valerie se cruzaron hasta que La rosa negra lo dejó atrás para seguir rumbo a Tortuga.

				* * *

				Horas más tarde, Valerie bebía una copa de vino en su camarote. Estaba pensando en su padrastro, el conde de Pembroke, y en cómo había arruinado su vida y la de su madre. Hacía algunos meses que se había enterado de que el conde había sustituido a su madre por una de sus amantes. Y eso le dolía más que si le hubieran esparcido sal sobre una herida de bala o un corte de sable. Desde ese momento, había jurado vengarse de él, además de restablecer su honor y el de su madre. Estaba oculta en alguna parte de Inglaterra, y para encontrarla, había enviado a varios de sus hombres a recorrer los principales lugares. Pero las noticias que recibía no eran las que ella ansiaba. No había rastro de su madre.

				Valerie estaba perdida en estas reflexiones cuando el repiqueteo en la puerta hizo que se concentrara en él.

				—Adelante.

				La puerta se abrió y dejó paso a O’Leary. Encontró a Valerie sentada en su sillón de madera con respaldo forrado en terciopelo rojo. Tenía las piernas en alto, y sus pies descansaban sobre la mesa. Estaba descalza. No soportaba el calor que desprendían sus botas. Tenía la copa de vino en la mano, que levantó en alto en honor a su segundo para luego acercar el borde a sus carnosos labios. Valerie entrecerró sus ojos para escrutar el rostro de O’Leary. Sabía que algo lo preocupaba por su ceño fruncido y su titubeo a la hora de acercarse a ella.

				—Sírvete —le dijo e hizo un gesto con la mano hacia la botella de vino que había sobre la mesa.

				O’Leary la tomó en su enorme mano y bebió del cuello de la botella ante el desencanto de Valerie.

				—Excelente vino, capitana —aseveró al cabo de unos segundos, los que había tardado en vaciar el contenido en su sedienta garganta.

				—No podemos decir lo mismo de tus modales —observó con ironía—. ¿Sabes lo que es una copa?

				—Para qué ensuciarla cuando el vino sabe más rico cuando se extrae de la propia botella —le explicó y se encogió de hombros—. Guarda tus copas para gente más delicada. No para mí.

				—Está bien. —Se dio por vencida—. ¿Qué sucede? —le preguntó, mientras volvía a acercar la copa a los labios y levantaba la vista hacia su segundo.

				—Verás, Valerie, me gustaría saber por qué has dejado que los hombres saquearan el navío de esa manera.

				—Porque se lo merecen. Han peleado con valentía —respondió sin darle mayor interés.

				—Nunca hemos saqueado un navío hasta dejarlo sin cortinas —exclamó O’Leary.

				—Servirán para que alguna mujer de Tortuga se pueda hacer un vestido —le comentó con total naturalidad.

				—Tal vez. Pero nunca te he visto tan turbada después de capturar una presa.

				—Y tú nunca has sido tan puntilloso tras un ataque —lo corrigió, mientras bajaba los pies de la mesa y se incorporaba en su asiento con la mirada encendida de rabia.

				—Perdona si te molesta mi interés —dijo en un tono más cortés.

				—Olvídalo. No tiene importancia. —Volvió a sentarse y tomó su copa.

				—¿Tiene que ver con que ese mercante perteneciera a tu… —O’Leary se detuvo en seco antes de hacer referencia al parentesco del dueño del navío con la capitana.

				Valerie levantó su mirada, que por unos momentos se había quedado clavada en la mesa, hacia O’Leary. El segundo percibió un intenso frío en aquellos hermosos ojos y cómo las líneas de su rostro se contraían hasta endurecerse.

				—Dilo, ese barco pertenecía a mi padrastro, el conde de Pembroke. Título que, por cierto, nos robó a mi madre y a mí —le recordó con furia.

				—No quería importunarte con ese comentario —volvió a disculparse con un tono más tranquilo.

				—Y no lo haces. Tengo asumido cuál es mi rol en todo esto.

				—¿Qué pretendes al acabar con todos los barcos de tu padrastro?

				—Que salga de su agujero y venga por mí. Lo estaré esperando encantada para ajustar cuentas. Y que me devuelva a mi madre —le replicó con una furia a la que O’Leary ya estaba acostumbrado. Luego permaneció en silencio con la mirada perdida. Hacía tiempo que no recibía noticias de su madre. Esperaba que alguno de sus hombres enviados a Inglaterra se presentara con alguna novedad.

				—Comprendo —asintió O’Leary—. ¿Y qué papel juega en todo esto el capitán Payne? Porque vamos a Tortuga a reunirnos con él, ¿no?

				Valerie sonrió por primera vez en muchos días, lo cual agradó a O’Leary, quien se contagió de aquella hermosa y dulce sonrisa.

				—Lo necesito para una misión —le respondió con un tono enigmático que desconcertó al rudo irlandés.

				—¿A Payne? —exclamó sorprendido—. ¿Y qué te hace pensar que lo encontrarás en Tortuga?

				—No he dicho que vayamos a encontrarlo —le contestó con un gesto de no comprender a qué venía aquella afirmación.

				La voz del vigía anunció la llegada al puerto franco de Tortuga. Valerie recogió sus botas y se las calzó ante la atenta mirada de O’Leary. Aquella mujer tenía agallas además de cabeza, pero debería tener cuidado de no perderla. Pronto los barcos ingleses del conde saldrían en su busca.

			

		

	
		
			
				Capítulo 2
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				Tortuga era un pequeño islote de escasas dimensiones; debía su nombre a su aspecto frontal que se asemejaba bastante al caparazón de una tortuga. Rodeada de escollos y acantilados, su costa era inaccesible, por lo que sus pequeñas ensenadas ofrecían un refugio seguro y fácil de defender. La isla se había convertido en un lugar en donde se ocultaban los principales piratas desde 1630. Allí llegaban capitanes a los que nunca se discriminaba por cuestiones de bandera, creencia o riqueza. Tan solo se ponía una condición a los recién llegados: acatar las normas vigentes en la isla. De ahí surgió el nombre de la “Cofradía de los Hermanos de la Costa”, que agrupaba a los principales capitanes. Por su destreza y su valor en el combate, además de su inteligencia a la hora de negociar, Valerie se había convertido en una de ellos. No obstante, no todos la veían con buenos ojos. Algunos capitanes estaban dispuestos a expulsarla de la Hermandad por el hecho de ser una mujer. No soportaban que fuera más audaz e inteligente que ellos, y mucho menos que algunos compañeros acataran sus órdenes como si fueran sus súbditos.

				El bote que conducía a Valerie se acercaba a la orilla. A escasas millas, ya se podían escuchar la música y los cánticos de los lugareños.

				—¡Por fin en tierra! —exclamó Steeby mientras desembarcaba de un salto sobre la fina y mullida arena de la playa. Tendió la mano hacia Valerie para que descendiera del bote, pero al ver la mirada que le dirigía, la apartó.

				—¿Me tomas por una inválida o por una anciana? —le preguntó al pasar por su lado.

				—O por una dama —añadió Steeby con una sonrisa.

				—Nunca me tomes por lo que no soy —le aclaró con una mirada de advertencia.

				Valerie se abrió paso entre la multitud de puestos de fruta, hortalizas y alimentos que atestaban las empedradas y estrechas calles de la isla. Había tahúres expertos, borrachos que se tambaleaban de lado a lado de la calle, hermosas mujeres que corrían a colgarse del brazo de los marineros recién llegados. Valerie se dirigió hacia la taberna en la que se alojaban los principales capitanes. No se le había pasado por alto que el barco de Payne no estaba fondeado en la bahía. Eso le indicaba dos cosas: o bien no estaba o habría venido en otro navío.

				Empujó la puerta de la taberna El Capitán Providence y, al momento, se vio envuelta por el jolgorio que reinaba. Las voces de los parroquianos se confundían. El humo de cigarros y los vapores del alcohol impregnaban el ambiente y dificultaban la respiración. Los hombres bebían, jugaban a los dados o a los naipes, mientras las muchachas se sentaban en sus regazos o se situaban detrás de ellos para mordisquear sus orejas regalando besos. Había otros que perseguían mujeres por toda la taberna para robarles algún que otro mimo y pasar sus manos por aquellos cuerpos de piel tostada.

				Valerie avanzó entre un enjambre de hombres hasta encontrar una mesa vacía en un rincón apartado.

				—¡Valerie! —gritó una voz que hizo que ella se girara para divisar a Donaldson, el segundo de Payne a bordo del Tiburón.

				Donaldson se acercaba hasta ella mientras se abría paso a golpes entre varios hombres. Era un tipo alto y fornido como Steeby y con unas patillas que le llegaban hasta el mentón. Al verlo, Valerie dedujo que Payne estaría cerca, pero aun así no había visto su navío, lo cual no dejaba de inquietarla.

				—Donaldson, ¿cómo, tú por aquí? —le preguntó a modo de saludo.

				—Valerie, qué suerte la mía por haberte encontrado —comentó el hombre con la voz sofocada por la falta de aire.

				—¿A mí? ¿Por qué? —le preguntó extrañada mientras lo invitaba a que se sentara con ella y con Steeby en una mesa del rincón.

				—¿Qué te pasa, hombre? —le dijo el segundo de Valerie mientras le palmeaba la espalda.

				—Debes ayudarme —le dijo sin más dilación, mientras posaba su mano callosa sobre la de ella. Valerie no la apartó, dado que consideraba a aquel hombre una persona honrada y no tenía nada que temer.

				—¿Ayudarte a qué? —le preguntó con su mirada inquisidora en el rostro de Donaldson.

				—A salvar a Payne.

				—¡Salvar a Payne! —repitió Valerie al tiempo que retiraba la mano de la de Donaldson y apoyaba su espalda contra la pared, mientras una mueca de ironía aparecía reflejada en su rostro—. ¿Qué ha hecho esta vez? No, no me lo digas. ¿Está tan borracho que no puede levantarse de la cama en la que acabó anoche? —le preguntó con cierta sorna en las últimas palabras.

				—Nada de eso, capitana —respondió y sacudió la cabeza con desesperación.

				—¿Se trata de alguna mujer despechada? ¿Quiere que represente el papel de esposa afligida y ultrajada? —le preguntó con la voz y la pose de una dama engañada con su mano sobre el pecho.

				—Bueno… algo de eso hay, pero…

				—Ya sabía yo que Payne andaba metido en un lío de faldas. ¡Como si no lo conociera! —exclamó enfurecida—. Dile a tu capitán que se las entienda con esa damita él solo —dijo y acercó el rostro hasta el de Donaldson—. ¿Te queda claro?

				Donaldson tragó saliva antes de continuar y lanzó varias miradas a Steeby, quien, por otra parte, no comprendía el juego que se traía entre manos Donaldson.

				—¿Por qué me miras así? Yo no puedo hacer nada. Ella manda —le aclaró mientras se encogía de hombros.

				—Mañana ahorcarán a Payne en Hispaniola —suspiró Donaldson con la voz entrecortada.

				La confesión surtió el efecto deseado en Valerie y en Steeby. Ambos se quedaron boquiabiertos al recibir la noticia. Valerie sintió cómo se le encogía el estómago al igual que si le hubieran propinado un puñetazo. Dejó el vaso de vino sobre la mesa e, incrédula, escrutó a Donaldson. Luego lanzó una mirada fugaz a Steeby, quien permanecía con la boca abierta sin poder digerir la noticia.

				—¿De qué estás hablando? —Valerie arrastraba cada una de sus palabras.

				—Ya te lo he dicho. Van a ahorcarlo mañana, en la capital. Necesito que vayas a salvarle el cuello.

				—¿Salvarle el cuello? —le preguntó con una risa nerviosa—. Tu capitán se merece eso y más. No es la primera vez que le salvo el pellejo —le explicó enfurecida.

				—Solo esta vez —le suplicó Donaldson.

				—¡Ja! Eso mismo dijiste en Maracaibo, y veamos —comenzó a decir Valerie mientras hacía memoria de todos los sitios en los que había tenido que intervenir a favor de Payne—. Ah, sí, ya recuerdo: en Saint Kitts, en Barbados, en Nassau e incluso aquí, en Tortuga —concluyó.

				Donaldson percibió la fría mirada de Valerie mientras bebía, nerviosa, el resto del contenido del vaso, en tanto Steeby la contemplaba de reojo y esperaba su reacción. Tras unos segundos de silencio, Valerie comenzó a interesarse por cómo había sucedido.

				—¿Por qué lo han atrapado esta vez? —preguntó.

				—Lo denunció la hija del gobernador.

				—¡¿Lo ves?! Sabía que había una mujer de por medio —se dirigió a Steeby.

				—Cuéntanos todo, Donaldson —le dijo Steeby al ver el estado en que su capitana se había quedado.

				—Al parecer quiso entrar en su casa para robar el collar de esmeraldas que, según decían, guardaba en su habitación.

				—Sí, y para entrar en su dormitorio, sedujo a esa pobre muchacha —señaló Valerie, cuya rabia iba en aumento a medida que conocía más detalles.

				Steeby seguía controlándola por el rabillo del ojo, mientras en su interior reía porque sabía de los sentimientos de Valerie por Payne; pese a que ella no quería admitirlos.

				—Cuando la muchacha se quedó dormida, Payne se levantó para buscar el collar.

				—Y claro, lo descubrieron con él en la mano —dedujo Valerie.

				—Sí, ¿cómo lo sabes?

				—No hace falta ser muy listo para saberlo. Solo que tu capitán parece un novato. Dejarse atrapar por un collar de esmeraldas —murmuraba mientras movía sus piernas sin parar bajo la mesa—. ¿Qué más?

				—Bueno, al parecer la muchacha sospechaba algo y había convenido con su padre que estuvieran alerta sobre el comportamiento de Payne.

				—¡Bravo! —exclamó Valerie—. ¿Por qué ponéis esas caras? ¿Es que no puedo alegrarme de que una mujer haya vencido a Payne? A fin de cuentas, se lo tiene merecido.

				—Sí, claro, capitana, pero dado que es uno de los nuestros… —le recordó Steeby.

				—¿Dónde lo tienen? —quiso saber Valerie con una mirada furiosa a su contramaestre.

				—Encerrado en la cárcel hasta que mañana decidan ahorcarlo.

				Valerie apretó los dientes y cerró sus manos con furia hasta que los nudillos perdieron su color.

				—Estúpido —murmuró, mientras pensaba en la manera de sacarlo de allí. Aunque nada la complacería más que que le dieran un escarmiento. Por otra parte, ¿qué la empujaba a salvarlo una y otra vez? ¿Serían ciertos los rumores que corrían entre los capitanes de Tortuga y entre sus propios habitantes? ¿Sería verdad que sentía algo por Payne y no quería reconocerlo?, se preguntó con el ceño fruncido. ¡Maldito seas, Payne!

				Steeby volvió el rostro hacia ella y percibió un brillo especial en esos ojos azules como el mar.

				—¿Estás pensando en dejarlo a su suerte? —le preguntó con toda intención.

				Valerie giró lentamente su cabeza en dirección a su contramaestre. Quiso aparentar indiferencia, pero sus sentimientos hicieron ver otra cosa.

				—No me tientes —le dijo y arrastró cada una de las palabras.

				—Como quieras. Pero escucha lo que te digo: si no acudes a salvarlo, te arrepentirás el resto de tu vida.

				—¿Qué te hace pensar eso? —lo interrogó con una mirada fría que intimidó a Steeby y no dijo nada más.

				Valerie permanecía en silencio, mientras en su cabeza daba vueltas al plan que necesitaba para salvarle el cuello a ese estúpido arrogante de Payne.

				—Iré sola —dijo. Bebió un trago de vino y desvió la mirada de Steeby con el fin de que no pudiera leer en su interior. Ese viejo zorro era capaz de adivinar los pensamientos. Parecía poseer dotes de brujo.

				—Déjame acompañarte.

				—No. Levantarás sospechas. Una mujer sola pasa más fácil desapercibida —dijo sin más—. Donaldson y tú me llevarán en el bote. Luego se marcharán.

				—¿Piensas quedarte en la isla? —preguntó Steeby al tiempo que se incorporaba sobre la mesa.

				—Ya veremos la manera de salir de allí. Robaremos alguna barca y regresaremos a Tortuga. Vosotros esperad en el barco. Por cierto, no he visto al Tiburón —acotó Valerie mirando al segundo de Payne.

				—Está anclado en un fondeadero que hay detrás de la isla —respondió de inmediato Donaldson.

				—¿Y la tripulación?

				—Parte se encuentra a bordo. Los demás estamos aquí en Tortuga.

				—¿Y qué hacen aquí mientras su capitán tiene la soga al cuello? —preguntó escandalizada por aquella pasividad.

				—Nos dijo que no interviniéramos. Que él regresaría con el collar.

				—Y con algo más, aparte del collar —asintió irónica Valerie.

				Donaldson no dijo palabra; solo se limitó a encogerse de hombros.

				—Algún día me voy a cansar de estos juegos de tu capitana.

				—Ese día las ranas criarán pelo —apuntó Steeby entre risas. Valerie se volvió hacia él y lo fulminó con la mirada—. No he dicho nada, capitana —concluyó en un tono serio mientras levantaba las palmas de las manos hacia arriba.

				—Está bien, Donaldson; prepara el bote. En una hora, zarparemos hacia Hispaniola.

				Cuando el segundo del Tiburón se levantó para cumplir órdenes, Steeby miró fijo a Valerie. Ella, por su parte, se encogió de hombros sin entender a qué venía aquella mirada.

				—¿Qué te pasa?

				—¿No hablabas en serio, verdad?

				—¿Cuándo?

				—Cuando dijiste que Payne se lo merecía y que no ibas a acudir en su ayuda.

				—Consígueme un vestido —le ordenó con mirada desafiante—. Y no olvides quién es la capitana. Te espero en la playa.

				—Nunca lo he hecho y nunca lo haré. Pero sí te diré cuándo te equivocas —terminó diciendo mientras se levantaba de su asiento para marcharse.

				—Viejo zorro —murmuró Valerie cuando Steeby se hubo marchado—. Y en cuanto a ti, Payne, ya ajustaremos cuentas tú y yo. ¡Maldita sea!, ¿por qué demonios acudo a ti siempre que me necesitas? ¿Por qué no puedo simplemente dejar que te ahorquen o te fusilen? —murmuró para sí misma mientras pensaba en él y apuraba la botella de vino.

				* * *

				En la celda de la cárcel de Santo Domingo de Caballeros, capital de la isla de Hispaniola, Payne se encontraba tumbado sobre un viejo camastro de madera. El colchón de paja no era muy cómodo, comparado con la cama de la hija del gobernador, pero no había otra cosa. Sonrió de manera burlona al recordar a aquella diablesa de ojos negros y cabellos de fuego. ¡Lo había llevado a su guarida como a un tierno corderito para después devorarlo! ¿Cómo no lo había visto antes? ¡Maldita sea! ¿Cómo iba a pensar en ello mientras estaba tan entretenido en otros menesteres más placenteros, como cortejar a aquella linda criatura indefensa?

				El ruido de voces lo sacó de sus pensamientos. Una de ellas era de mujer. Lo primero que se le vino a la mente fue Valerie. Se incorporó sobre el camastro para poder ver qué sucedía. La puerta de madera que conducía a las celdas se abrió entre quejas de los soldados. Payne aguardó paciente, con la cabeza gacha, mientras sus cabellos negros como la noche danzaban en el aire. Una voz dulce lo llamó. Pero se extrañó de inmediato, pues no era la que él esperaba escuchar. Lentamente levantó la mirada y, a través de su flequillo, vislumbró una silueta femenina enfundada en un suave y delicado vestido color rosa.

				—Payne —susurró aquella voz melosa.

				Se levantó aturdido porque no sabía quién podría ser a aquellas horas tan intempestivas de la noche. Vio a Lucille, la hija del gobernador de Hispaniola. ¡El diablo había adoptado la forma sensual de aquella mujer de perversa mirada! Payne estalló en carcajadas que sorprendieron a la muchacha. Ella lo contemplaba embelesada. Su camisa de hilo color blanco, abierta sobre su pecho musculoso, en el que destacaba su vello rizado y sobre el que descansaba un medallón de oro, fruto de algún saqueo. Su mirada de conquistador y una media sonrisa cínica que la hacía contener la respiración. Recordó sus manos sobre sus caderas descendiendo hacia los muslos. Los besos apasionados que encendieron su cuerpo. Las palabras susurradas al oído, que le habían parecido música celestial. El cuerpo fuerte y firme sobre el suyo mientras la poseía con delicadeza y pasión. Lucille sintió una ola de calor ascender hasta sus mejillas y una agitación que sacudió su cuerpo.

				—Lucille, ¿qué haces aquí? —le preguntó sin salir de su asombro por ver allí a la muchacha que lo había entregado—. ¿Has venido a regocijarte delante de mí? —siguió con furia.

				—No, mi amor —le respondió ella, sin abandonar el tono dulzón que había empleado desde el principio.

				—Entonces, ¿a qué debo esta visita? —Quiso ser sarcástico—. Oh, perdona, te invitaría a pasar, pero el espacio es muy reducido, como puedes ver —le dijo al tiempo que abarcaba la celda con los brazos.

				—He pedido a mi padre que te libere.

				Payne creyó no haber escuchado bien. ¿Se había arrepentido de lo que había hecho y había acudido a liberarlo? ¿Se había vuelto loca? A juzgar por la expresión de su rostro, parecía hablar en serio. Pero ¿podía revocar la sentencia de su padre?

				—Creo que es demasiado tarde, querida. Estoy condenado —le comentó con arrepentimiento—. Nunca pretendí hacerte daño, tan solo quería el collar para poder comer un par de días. No he tenido la suerte que tú; me refiero al hecho de nacer en una familia acomodada —rectificó al momento. Payne, incluso, se creía el cuento que le estaba contando. Tenía el rostro compungido, como si en verdad sintiera lo que decía. Debía tratar de llegar a su corazón y así forzar su liberación.

				—¿Por qué no me lo pediste? —le preguntó; se aferró a los barrotes de la celda y echó el cuerpo hacia delante.

				Payne tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para que su mirada no se centrara en su escote.

				—No me… no me… lo habrías entregado —le respondió y se encogió de hombros.

				—Payne, tenemos poco tiempo, así que seré franca contigo —comenzó a decir, mientras se aferraba aun más a los barrotes de la celda—. Te amo. Si accedieras a casarte conmigo, mi padre te perdonaría.

				Aquella confesión cayó como un jarro de agua fría sobre Payne y sobre otra mujer que acababa de llegar y pedía visitar a su hermano. No podía dar ni un solo paso. Aquellas palabras la habían afectado de tal manera que tampoco le permitían reaccionar. De pronto Lucille se percató de la presencia de aquella hermosa mujer de cabellos castaños y ojos azules intensos que la miraba con el ceño fruncido. Payne no podía creer lo que estaba sucediendo. La mujer que él amaba se encontraba en la puerta del pasillo mirando a una mujer que aseguraba querer casarse con él. Valerie había venido una vez más a sacarlo de allí, pero se había encontrado con Lucille, quien ahora la miraba de arriba abajo como si fuera a fulminarla con la mirada. Volvió el rostro hacia Payne para esperar que le aclarara quién era aquella mujer que los interrumpía.

				—Lucille, te presento a mi hermana —dijo algo cortado por la situación.

				—¿Tu hermana? —repitió la muchacha cuyo semblante cambió de inmediato. Se precipitó hacia ella con los brazos abiertos dispuesta a abrazarla.

				Valerie la vio avanzar y tuvo que reaccionar de inmediato. Mostró la mejor de sus sonrisas a aquella muchacha. ¿A qué venía aquella punzada de celos? Siempre se había defendido de los comentarios en torno a la relación que Payne y ella pudieran tener.

				—La hermana de Payne —exclamó la muchacha emocionada—. Soy Lucille, la hija del gobernador —le dijo a modo de presentación.

				De manera que aquella jovencita era la que había metido entre rejas a Payne. Eso sí, después de tenerlo en su cama. Valerie lanzó una mirada de rabia al pirata, quien a su vez movió la cabeza sin entender por qué lo miraba de aquella forma. Era lógico que Payne se sintiera atraído por aquella muchacha de rostro angelical y rasgos delicados. Valerie se recompuso para interpretar una vez más su papel y sonrió a Lucille mientras aceptaba que le diera dos besos. Olía a esencia de rosas, y su piel era suave y tersa. Sus ojos chispeaban de emoción.

				—Me alegro de conocerte, aunque sea en estas circunstancias —le dijo con voz dulce.

				—El sentimiento es mutuo —mintió Valerie. De pronto esbozó una sonrisa irónica al contemplar a la muchacha. “No sabes cuánto celebro que estés aquí”, pensó.

				—¿En verdad es tu hermano? —le preguntó y la llevó hacia Payne, quien por otra parte no apartaba sus ojos de Valerie. Estaba hermosa enfundada en aquel vestido verde de satén. Nunca habría creído que Valerie tuviera esas curvas bajo sus amplias camisas. Hubo de hacer verdaderos esfuerzos para mirarla a la cara. Pero cuando lo hizo, Payne se sintió hechizado por su hermosura. Valerie se daba cuenta de que él estaba embrujado con su visión. Su manera de mirarla la hacía temblar, y tuvo que desviar su atención de él para poder concentrarse en la manera de sacarlo de allí. Lucille no paraba de hablar y Valerie no le prestaba atención; estaba más preocupada en sus asuntos y se limitaba a asentir con la cabeza o a encogerse de hombros.

				—Sí, lo cierto es que mi hermano es la oveja negra de la familia —lanzó una mirada que heló la sangre de Payne, aunque solo por unos instantes. Imitó a la perfección su papel de arrepentido

				—Con lo apuesto y atento que es —le confesó sonrojada.

				El comentario hizo brincar el estómago de Valerie, quien tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contenerse. “Si tú supieras quién es en realidad”, pensó. Decidió que ya era hora de terminar aquella farsa. No podía soportar, por más tiempo, a aquella muñequita.

				—Imagino que sabes el fin que le espera —dijo apenada Lucille con la mano en el pecho.

				—Claro que sí, querida. Por eso he venido, para ayudarlo a pasar el trance —explicó mientras tomaba las manos de Lucille entre las suyas y notaba su suavidad. ¿Era esa suavidad la que Payne buscaba en las mujeres que conquistaba? Una suavidad que, tal vez, ella nunca tendría por estar entregada al trabajo a bordo—. Por ello me gustaría darle un abrazo y un beso de despedida. Ya que no puede hacerse nada —exclamó entre sollozos mientras sacaba un pañuelo de una manga y fingía secarse las lágrimas.

				Aquel gesto conmovió en gran medida a Lucille quien, en ese instante, abrazó a Valerie. Tras unos segundos, se separó de la jovencita al tiempo que aplicaba, con extrema delicadeza, el pañuelo sobre los ojos.

				“Interpreta su papel a la perfección, la muy pícara”, pensó Payne mientras trataba de aguantar la risa. Pero de inmediato se puso serio al darse cuenta de que, en cualquier momento, Valerie actuaría, y sería solo cuestión de minutos para que todo estallara.

				—¿Puedo, entonces, darle un último abrazo? —pidió con voz aterciopelada y cínica Valerie mirando a los ojos a Lucille, quien se mostraba gratamente convencida.

				—Por supuesto. Capitán, la señorita desea dar un abrazo a su hermano.

				—Pero, señorita Lucille, tenemos órdenes de no abrir la celda bajo ningún concepto —protestó el capitán.

				—¿Está desobedeciendo mis órdenes? —le preguntó.

				—No, claro que no. Es que… —balbució el hombre, confundido.

				—He dicho que abra —le ordenó.

				Valerie y Payne intercambiaron miradas, y él supo que el momento había llegado. El capitán accedió sin mucha gana a la petición de la hija del gobernador. Tomó el manojo de llaves de su cinturón y buscó la correspondiente a aquella celda. Payne se apartó de la puerta mientras se abría y Valerie agradeció el gesto de Lucille con una sonrisa. Acto seguido entró en la celda entre sollozos. Se abalanzó sobre Payne fingiendo estar apenada. Él la recibió con los brazos abiertos. Valerie se acopló a su cuerpo como el guante a la mano. La rodeó por la cintura y la atrajo hacia él y sintió que sus pechos rozaban su torso. Hundió su rostro en su cuello y aspiró el aroma a perfume que desprendía. Descubrió su piel suave y delicada bajo sus labios. Y no pudo evitar la tentación de depositar un suave beso. Valerie se sobresaltó al sentirlo, y un ramalazo de calor prendió en su interior sin motivo aparente. Sentía la dureza del cuerpo de Payne y cómo sus robustos brazos la rodeaban por la cintura. Su olor a vino y a tabaco. De a poco, se fue apartando de él, sorprendida por un cúmulo de sensaciones extrañas. Sus miradas se encontraron. Había un brillo especial en los ojos de él y una sonrisa que no era ni burlona ni cínica, sino de lástima. ¿Por qué?, pensó Valerie. Sintió sus dedos deslizarse lentamente por su cintura mientras sus cuerpos se separaban. Valerie se dio cuenta de lo atractivo que era Payne. Sus ojos grises, los cabellos negros, el rostro afeitado, salvo por las patillas que recorrían hasta la oreja. El mentón perfectamente perfilado, y ese hoyuelo en el centro. Valerie estaba encantada con su presencia sin saber cómo reaccionar, y lo mismo podría decirse de Payne. Hechizado, embrujado por aquella hermosa mujer que, por desgracia, no estaba a su alcance. Tal vez fuera ese el motivo de sus innumerables conquistas. Solo una mujer se le resistía, y en ese mismo instante la tenía sujeta por la cintura mientras sus ojos le decían cuánto le importaba.

				—¡Hermano, hermano querido! Pero ¡¿qué has hecho, insensato?! —le gritaba Valerie en un intento por hacer más creíble su actuación—. ¿Estás preparado? —le susurró con una voz cálida y dulce. Sintió cómo su aliento le rozaba los labios y el rostro—. ¡Qué será de mí y de nuestros padres! —volvió a gritar mientras fingía sollozar.

				Payne asintió. No quería que ese momento pasara, pero debía ponerse a salvo cuanto antes. Lucille los contemplaba impresionada. Valerie deslizó una daga afilada por la manga y se la pasó: luego se apartó y entornó su mirada en señal de que la escondiera.

				Lucille seguía emocionada por aquella escena tan conmovedora. Valerie se separó de Payne con los brazos extendidos hacia él. Caminó hasta situarse detrás de la joven muchacha y, con un movimiento rápido, se despojó de la falda de su vestido y dejó entrever sus pantalones. Extrajo otra daga y, tomando a Lucille por la cintura, la atrajo hacia ella mientras el filo se posaba en la garganta de la muchacha. La rapidez de su acción tomó desprevenido incluso a Payne. Pero reaccionó de inmediato, esgrimió la suya y apuntó al estómago del capitán, quien se había acercado a cerrar la puerta de la celda. Al verse con la daga apoyada sobre el cuerpo y a Lucille en peligro, el capitán levantó las manos aterrorizado.

				—Si intentáis algo, ella muere —dijo Valerie al resto de hombres que había entrado como consecuencia de los ruidos y las voces—. Si te portas bien, prometo no hacerte daño —le susurró a la muchacha, que temblaba como un junco, presa de un ataque de nervios.

				—¡Vamos! ¡Adentro todos! —ordenó Payne y despojó al capitán de la pistola.

				Uno a uno, los soldados fueron entrando en la celda junto a su superior.

				—¿Hay más soldados en el recinto? —inquirió Payne.

				—No, señor. Solo nosotros quedamos por la noche —respondió el capitán—. Por favor, no le hagan daño a la señorita.

				—No se preocupe por ella. No va a pasarle nada —lo tranquilizó Valerie.

				—Señorita, por favor, no arroje más leña al fuego. Si sale de aquí con su hermano, será cómplice de la fuga —le dijo Lucille para ganar tiempo.

				—¿Hermano? Payne no es mi hermano —le confesó mientras la empujaba al interior de la celda y la cerraba.

				—Pero, entonces, ¿quién es usted? —le preguntó asustada la muchacha.

				—Valerie, capitana de La rosa negra. Además de una tonta que se dedica a salvarle el cuello a quien no merece —dijo mirando a Payne con rabia.

				—Que tengáis dulces sueños —les deseó Payne, en tanto abandonaba el corredor donde estaban las celdas seguido de Valerie quien, antes de salir, dejó las llaves en la entrada.
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